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1.

Hablar de la filosofía en América Central es hablar sobre identidades y diferencias. Un pasado histórico común de muchos siglos nos obliga a poner en perspectiva las diferencias que se dan entre los siete países que integran el istmo centroamericano: Guatemala, Belice, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Y analizar la realidad de la filosofía en América Central en el siglo XX nos obliga también a tener presente los antecedentes históricos de la filosofía en los siete países que nos interesan, pues esta región está determinada por grandes contradicciones sociales, económicas, políticas y culturales, pues es la expresión de muchos mundos, sociedades diversas y pensamientos dispersos, que encuentran su explicación en el pasado.


Existen pruebas fehacientes de que los pueblos precolombinos que habitaron este espacio geográfico mantuvieron intensas relaciones de intercambio económico, político y cultural desde hace más de diez siglos. Grandes civilizaciones florecieron en este ámbito de poco más de 762.064 kilómetros cuadrados. Muchas ya conocidas universalmente y otras que apenas empiezan a conocerse y a investigarse. La variedad de las lenguas habladas en este territorio nos ayudan a comprender la riqueza cultural existente: las mayenses, la chorotega, la chortí, la pipil, la pocomam, la xinca, la maleku, la cabécar, la bribri, la guaymí, la brunca, la térraba, la huetar, la acateca, la achí, la aguacateca, la chalchiteca, la jacalteca, la quiché, la jicaque, la subtiaba, la chánguena, las teribela, la movere, la ngabere, la buglere, la dorasque, la kuna y muchas otras, las cuales, no obstante su diversidad, ofrecen múltiples coincidencias e influencias recíprocas. En las últimas décadas, tanto los profesionales de la filosofía así como otros científicos sociales han iniciado el estudio de estas culturas, analizando tanto los hechos, las tradiciones y los documentos disponibles, como también la investigación de sitios, reservas y depósitos que se encuentran en el istmo y en archivos y bibliotecas extranjeras, y que se salvaron de la hecatombe que se inició en 1492.

En 1492 se inició también una nueva etapa en la historia del pensamiento filosófico centroamericano, al igual que en el resto del continente americano, con el advenimiento de nuevas tendencias filosóficas, en especial la escolástica, que venían en gran medida a legitimar la tarea conquistadora y colonizadora de las potencias europeas que llegaron a posesionarse y posicionarse en América. Desde el púlpito y desde la cátedra la escolástica se convirtió en el principal instrumento ideológico de dominación de los conquistadores, tarea siempre impuesta por los tribunales de la Inquisición. En 1676 se funda la Universidad de San Carlos en Guatemala, la cual se convierte rápidamente en la principal formadora de intelectuales, juristas, empleados públicos y religiosos en Centroamérica. No es sino hasta el siglo XIX que aparecen nuevas tendencias filosóficas que vienen a desafiar la hegemonía ideológica de la escolástica, a la vez que se convierten en instrumentos ideológicos de gran importancia para los procesos de independencia en América Central. Primero el liberalismo político y económico, y luego el positivismo, devienen en formas de pensamiento filosófico alternativo primero y luego dominante entre las cabezas pensantes del istmo, tanto en las universidades centroamericanas  como en frecuentes y variadas publicaciones periódicas que proliferaron en la época. Las universidades llegan a convertirse en el transcurso del siglo XIX en los grandes y principales centros de divulgación de nuevas formas de pensamiento, de origen fundamentalmente europeo: positivismo, krausismo, evolucionismo, utilitarismo, regeneracionismo, etc. En este sentido la obra de Constantino Láscaris Historia de las ideas en Centroamérica da buena cuenta del desarrollo de las ideas filosóficas en nuestra región desde los inicios de la colonia hasta principios del siglo XIX y se convierte en el principal punto de referencia general para los estudios de dicha época.
2.

Historia de las ideas contemporáneas en Centroamérica de Rafael Heliodoro Valle (1960) y Las ideas en Centroamérica 1838-1970 de Constantino Láscaris (1989) constituyen la mejor introducción a la historia del pensamiento filosófico centroamericano en el siglo XX. La obra de Valle se inicia con una corta descripción del pensamiento filosófico que se desarrolló durante la colonia y abarca hasta la primera mitad del siglo XX. El autor consideraba que el estudio de los últimos años del siglo XIX y la primera mitad del XX no se podía explicar sin respaldarlo en el desarrollo general del pensamiento en el istmo. Valle centra su análisis en el estudio de grandes temas como el de la unión centroamericana, el problema del indio, el tema de la educación y el de las universidades. Quizás nadie fue tan consciente como Valle de los problemas que implicaba la historia centroamericana del pensamiento filosófico en su época, pues la consideraba una “tarea muy difícil, ímproba, la de escribir la historia de las ideas contemporáneas en Centroamérica; en primer término, porque falta la perspectiva que permita apreciar bien el pasado y en segundo término porque no habiendo un aparato bibliográfico sobre cuyos andamios se podría montar la arquitectura del libro, se hacía onerosa la tarea”.


La obra de Constantino Láscaris Las ideas en Centroamérica 1838-1970 es en realidad una continuación de su primera obra en la cual estudió los orígenes del pensamiento centroamericano, y el mismo autor la consideraba un “punto de partida para otros estudios que lo superen y lo aventajen”. Liberal por convicción, Láscaris inicia su trabajo con la ruptura de la Federación Centroamericana en 1838 cuando surge el positivismo en un ambiente en el que predominaban las ideas liberales de toda índole y los intereses por ubicar la economía de los países de la región en el marco de la economía capitalista mundial. En la segunda parte lo dedica al análisis del siglo XX en Centroamérica y el tercer capitulo es ya un apartado dedicado a la filosofía. Láscaris reflexiona sobre lo que representa la filosofía social, la filosofía del Derecho y la filosofía de la Educación en Centroamérica como temas y disciplinas aglutinadoras de gran parte del quehacer filosófico en la primera parte del siglo XX, así como también sobre las características peculiares de la producción intelectual y filosófica de cada país. En el caso de Guatemala, sostiene el autor, predominan los estudios de Antropología; en El Salvador se cultiva la Sociología; en Nicaragua se nos ofrecen una buena colección de escritores; en Costa Rica se cultiva el ensayo y en Panamá predomina el tema de la panameñidad. Para Láscaris las dificultades que el desarrollo de la filosofía enfrenta en la Centroamérica de su época (1989) no son tanto de naturaleza epistemológica sino más bien de carácter político, por lo que sostiene que “el mayor obstáculo, para construir filosofía, en Centroamérica es todavía de índole política. La presencia de regímenes de fuerza más o menos enmascarados (todos menos Costa Rica), dificulta el libre pensamiento. Y sin éste no hay filosofía. Obsérvese que tampoco libre pensamiento”.

América Central es diversa y unitaria culturalmente. “Identidad y diversidad son dos conceptos que nos caracterizan, en tanto que lo primero, es aquello que resulta de nuestra historia común y lo segundo, implica la defensa del pluralismo cultural frente a la uniformización” nos dice Olmedo España en un valioso trabajo sobre la filosofía centroamericana. Estos dos temas devienen puntos centrales del filosofar regional, principalmente en el último tercio del siglo XX y sobre todo con motivo del quinto centenario del inicio de la conquista europea del continente. La globalización ha resultado también uno de los principales catalizadores en el surgimiento de algunos temas de la filosofía centroamericana, principalmente en los últimos años del siglo que nos ocupa. Por eso la mejor forma de introducir el tema de este trabajo es la de destacar los diferentes aportes de la filosofía en cada uno de los países del istmo, tarea indispensable en el rescate de nuestras identidades, pues coincidimos con la perspectiva de Fornet-Betancourt cuando sostiene que “…creemos que no constatamos sino lo evidente cuando decimos que este contexto histórico real está siendo determinado por ese proceso que se suele resumir en nuestros días con la palabra ‘globalización’; o sea, por el proceso resultante de una política económica que se expande mundialmente como la única opción civilizatoria de la humanidad y que, justo por entenderse y quererse imponer como el único proyecto globalizable, no tolera diferencias culturales con planes alternativos, esto es, culturas con alternativas propias, ni en Occidente ni en ninguna otra región del mundo”.

Después de las ideas del liberalismo político que decididamente influyeron en los próceres de la independencia centroamericana, con los matices que siempre estarán presentes en el pensamiento centroamericano por razones de índole social, económica, política y cultural, el positivismo fue quizás la primera corriente propiamente filosófica que llegó a extenderse e influir notoriamente en las mentes y las instituciones de la región, con las debidas e indispensables diferenciaciones. Como hemos dicho, España y Portugal  lograron imponer en América Latina la Religión Católica y con ella la filosofía que la justificaba racionalmente: La Escolástica. El ingreso del  capitalismo en la región y la emergencia de nuevos grupos sociales, implicó también el advenimiento de nuevas ideas: en el ámbito de la política, el liberalismo y en lo filosófico, el positivismo. En primera instancia fueron inspirados por la filosofía política de Benjamín Constant, así como por Jeremías Bentham y Destutt de Tracy. El desarrollo del positivismo en nuestra región, fue parte del que crecía en el subcontinente, y se presentan tendencias variadas en diferentes lugares y épocas bajo la influencia de Auguste Comte, Hipólito Taine, Joseph Ernest Renan, ÉmileLittré, John Stuart Mill y Herbert Spencer. La reacción antipositivista también hace eco en la región y los nombres de Sorel y Bergson son estudiados en nuestras Universidades. 
Al igual que Michel Foucault que sostenía que el positivismo se había constituido también como una especie de utopía, es decir, como una ideología que sostiene que la ciencia y la técnica pueden resolverlo todo, Hilario Vallejo sostiene que “los hispanoamericanos pensaron utópicamente que con el positivismo su mundo estaría arreglado. Los mexicanos creyeron superar la larga anarquía que los aquejaba. Los argentinos lo consideraron como un remedio eficaz para curar las mentes absolutistas y tiránicas que padecían. Los chilenos, por su parte, se adhirieron al positivismo con la finalidad de utilizarlo como medio para implementar los ideales del liberalismo. En el Uruguay se lo consideró como la doctrina moral capaz de neutralizar la larga era de cuartelazos y corrupciones. Perú y Bolivia lo tomaron como consolación de su fracaso con Chile. Los cubanos lo asumieron como la bandera de su independencia de España”. Desde esta perspectiva, el positivismo en Hispanoamérica surge como una panacea no sólo en el plano filosófico, sino también social, político y pedagógico, aunque también adquiere sus propios rasgos en cada país. Leopoldo Zea afirma que “se puede hablar de un positivismo hispanoamericano; pero también, con el mismo derecho, de un positivismo mexicano, argentino, uruguayo, chileno, peruano, boliviano o cubano. En cada una de las interpretaciones que se ofrecieron del positivismo, late siempre el conjunto de problemas, propio de quienes realizaban la interpretación”. De igual modo, como en el caso del liberalismo, en Centroamérica se observa una profusa variedad; existen, para el caso, liberales católicos (Nicolás Gallegos), liberales pre-positivistas (Nazario Toledo), liberales positivistas unionistas (Máximo Jerez), positivistas estatistas (Mauro Fernández), positivistas evolucionistas (Antonio Zambrana), etc. En la segunda mitad del siglo XIX ya se puede hablar por una parte de “educación positivista” y por otra de gobiernos positivistas, influenciados por el liberalismo francés en lo que se refiere a la utilización del Estado como elemento educador (liberalismo estatista).

Es así que en 1860 El Salvador está en poder del Presidente Gerardo Barrios, seguidor de la doctrina positivista. En 1871, el positivismo influye en la revolución liberal guatemalteca: se promulga la Ley de Instrucción Pública de 1875, se suprime la Universidad de San Carlos y se erige la Universidad de Guatemala, en 1882 aparece la “Filosofía positiva” en la Facultad de Filosofía y Letras,  y finalmente, se crea  en 1875  la enseñanza secundaria pública. El hondureño Antonio Laso Arriaga preparó el programa de Filosofía Positiva, desempeñándose después como profesor de la misma en el Instituto Central de Guatemala. Hernández de León comenta así sobre la época: “Por los finales del siglo pasado, la enseñanza tanto profesional como la secundaria, se moldeaba en los principios del positivismo, el cual alcanzaba las más visibles metas de la popularidad y aceptación. Se vivía en positivismo; sólo el concepto de lo que era la filosofía, levantaba los ánimos y entusiasmaba a quienes empezábamos a ver por las ventanas de la vida, los extensos y dilatados campos del saber”. En Costa Rica, además de José María Castro, el período de mayor relevancia fue el de Próspero Fernández y Mauro Fernández, en cuyo gobierno se dieron las grandes reformas liberales y se clausuró la Universidad de Santo Tomás. En Honduras, El Salvador y Nicaragua, la penetración positivista en la enseñanza se da en las últimas décadas del siglo.

El ambiente positivista y liberal que Ramón Rosa encontró en Guatemala, fue promovido por hombres como Nazario Toledo, Lorenzo Montúfar y Manuel A. Herrera. Nazario Toledo, que había nacido a principios del siglo XIX, hizo profesión de fe positivista y habló del “reinado del positivismo”. Aparece como representante de la Ilustración; considera que la educación ilustrada, es la clave para la transformación de la sociedad. Esta ilustración, opina, es además un arma contra el poder del más fuerte. Enfáticamente afirma que la hora del positivismo ha llegado. Manuel Antonio Herrera (1853), publicó Una idea general de la Filosofía Positiva y de la Sociología Moderna, que contiene una selección de textos de Comte y que manifiesta su inclinación positivista. Herrera, con Valero Pujol, español, es responsable de la irrupción del positivismo en Guatemala. 
Es así que los primeros lustros del siglo XX representan una etapa de transición y de maduración para la filosofía centroamericana, pues entre los pensadores más destacados de la región se da un acentuado rechazo de las formas de pensamiento dominantes a finales del siglo XIX, a saber: la escolástica, el liberalismo y el positivismo. De tal manera, el siglo XX en Centroamérica se inicia con la irrupción de pensadores que rechazan decididamente el predominio que dichas corrientes habían alcanzado a la sazón entre los intelectuales, las universidades y las instituciones civiles y políticas de la región. Desde esta perspectiva, según Carlos Rojas Osorio, son pocos los positivistas de la región que no derivan hacia alguna forma de espiritualismo: iusnaturalismo, catolicismo, teosofismo, regeneracionismo, masonería, etc. Las primeras décadas del siglo XX representan también una época de transición hacia formas de pensamiento más rigurosas, más elaboradas, más sistemáticas y que a la vez son asumidas por académicos, la mayor parte de ellos en las universidades de la región, con profundas influencias externas debido a la formación en el extranjero de algunos o a la  frecuente llegada de profesores provenientes de América del Sur, de América del Norte o de Europa. Esta situación perdura hasta mediados del siglo cuando, como veremos, buena parte de los profesores de las universidades centroamericanas realizan sus estudios en Norteamérica o en Europa, principalmente en Alemania, Francia, Italia, España o Gran Bretaña.

En esos primeros años del siglo la filosofía en América Central, por su índole fundamentalmente crítica en la medida en que se ubicaba en la corriente regeneracionista y a falta de mejores espacios como las universidades, se desarrolló en revistas y diarios liberales y alternativos, por lo que no se pueden descartar dichas publicaciones como un instrumento importante para la reflexión filosófica y como fuente de información indispensable para su conocimiento. Pero conforme avanza el siglo, el panorama filosófico empieza a aclararse en la medida en que su temática y su ámbito de acción se definen mejor. La filosofía toma distancia de otras disciplinas y formas de conocimiento. La filosofía ejerce su influencia en los campos de la política, la educación y el derecho, así como en algunas otras ciencias sociales. De alguna manera en la etapa de las revoluciones reformistas de inspiración socialista en América Central (1944-1960), los dirigentes políticos como Juan José Arévalo en Guatemala y algunos miembros del Centro para el Estudio de los Problemas Nacionales en Costa Rica en la década del cuarenta, provienen de la filosofía. También la influencia en la cultura panameña del gran pensador Justo Arosemena, la que a través de los escritos de Rodrigo Miro, Octavio Méndez Pereira, Diógenes de la Rosa, Isaías García, Carlos Manuel Gasteazoro y Diego Domínguez Caballero nos llega hasta nuestros días por medio de uno de principales filósofos del siglo XX en América Central: Ricaurte Soler. Más recientemente la participación de filósofos en la política, en el caso de Costa Rica se evidencia muy contundentemente con los nombres de Daniel Oduber, Abelardo Bonilla, Francisco Antonio Pacheco, Arnoldo Mora, Claudio Gutiérrez, Guillermo Malavassi, y Víctor Brenes, entre otros. Destacados estudiantes de filosofía de la Universidad de San Carlos de Guatemala también dejaron su huella en los procesos de insurgencia en su país. En El Salvador el filósofo de la liberación Ignacio Ellacuría y sus compañeros jesuitas de la Universidad Centroamericana fueron brutalmente asesinados. Distinto es el caso de Galindo Pohil que ocupó carteras como el Ministerio de Cultura y puestos en organismos internacionales. En Nicaragua Alejandro Serrano Caldera, no sólo ha sido embajador y Rector de la Universidad, sino también candidato a la presidencia. El mismo Rafael Heliodoro Valle por otra parte, fue en décadas pasadas un distinguido dirigente político hondureño. De ahí que el trajinar filosófico en la región esté mediatizado también por la práctica política de sus actores, los cuales, con diferentes ideologías, se han comprometido en los procesos histórico-sociales.

¿Y qué sucede con la filosofía académica en América Central? Grandes momentos están presentes en su historia: la escolástica tomista en la colonia, el empirismo a fines del siglo XVIII, con la Reforma de la Universidad de San Carlos de Guatemala encabezada por el costarricense José Liendo y Goicoechea; el auge del positivismo en la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX, y la filosofía académica de corte metafísico, a partir del segundo tercio del pasado siglo. Según Olmedo España, el pensamiento crítico, característico de la reflexión filosófica, se había convertido en un pensamiento estático y repetitivo hasta que algunos de sus maestros inician un proceso de vinculación con la realidad histórica de la región y otros participan del mundo académico europeo mediante becas de estudio. En Repertorio Americano, revista que dirigió el costarricense Joaquín García Monge, encontramos ecos de la influencia de los republicanos españoles en América Central en los escritos de Mario Sancho y Vicente Sáenz, así como en el guatemalteco José Rolz Bennet, primer Decano de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos, en quien gravitó el pensamiento de Ortega y Gasset. También de manera indirecta, Ortega y Gasset estuvo presente en el pensamiento de algunos Rectores como Octavio Méndez en Panamá, Rodrigo Facio en Costa Rica, Mariano Fiallos en Nicaragua y Carlos Martínez en Guatemala, quienes bajo el influjo de su teoría universitaria, impulsaron las reformas en las universidades centroamericanas, entre cuyas líneas fundamentales se destacaba la enseñanza de la filosofía como columna vertebral de la formación humanística de los profesionales universitarios.

La filosofía toma nuevos impulsos con la presencia de algunos maestros españoles que llegaron a Costa Rica a fines de la década del cincuenta invitados por el entonces Rector Rodrigo Facio para contribuir al desarrollo de la Reforma Universitaria del cincuenta y siete, tales son los casos de Constantino Láscaris y Teodoro Olarte, quienes marcaron no solo el inicio de los estudios filosóficos de manera sistemática, sino que fueron fuentes de inspiración y estímulo permanente para los jóvenes que aspiraban a estudiar filosofía. Láscaris motivó a algunos de sus estudiantes para que estudiaran en Europa, de donde regresaron con sus doctorados académicos, a la vez que creó el primer doctorado en Filosofía en la Universidad de Costa Rica y la Revista de Filosofía de la Universidad de Costa Rica, a la fecha una de las más antiguas y relevantes publicaciones periódicas de la institución. Obviamente la impronta de Láscaris y Olarte en la formación y desarrollo de la enseñanza de la filosofía en Costa Rica, corresponde a un proceso que ellos pudieron concretar con el apoyo de Facio como Rector. Anteriormente las bases estaban dadas en el presente siglo por el pensamiento de Roberto Brenes Mesén y Carlos Gagini, quienes entre l917 y 1918 sostuvieron una notoria polémica filosófica, publicando el primero Metafísica de la materia y la respuesta del segundo La ciencia y la metafísica. Sin embargo, fue Moisés Vincenzi, el filósofo por antonomasia, el de mayor estatura intelectual y con una profusa producción quien todavía pudo enseñar filosofía en la recién fundada Universidad de Costa Rica en 1941. A los anteriores podemos sumar los nombres de Abelardo Bonilla, Enrique Macaya, León Pacheco, Cristián Rodríguez, Alexander Skutch, Antonio Balli, Luis Barahona, quienes hicieron crecer el entusiasmo por el cultivo de la filosofía en estudiantes como Roberto Murillo, Claudio Gutiérrez, Víctor Brenes, Guillermo Malavassi, Sira Jaen, Rosita Gilbertein, Carmen Chaves, Giovanna Giglioli, Rafael Angel Herra, Luis Camacho, Celedonio Ramírez, Jaime González, Manuel Formoso, Arnoldo Mora, y muchos otros más que hoy se desempeñan como profesores en las principales universidades de Costa Rica, convirtiendo a Costa Rica en uno de los países de la región donde la filosofía y sus cultivadores juegan un papel destacado en las universidades, la política, así como en los medios de comunicación masiva. 
En Guatemala, José Mata Gavidia dejó su huella en el impulso que le dio a la Filosofía, desde la cátedra, la investigación y, sobre todo, el legado oral que contribuyó a la formación de las generaciones de filósofos guatemaltecos, adquiriendo en su época la filosofía la dignidad de un saber necesario para la formación de miles de jóvenes universitarios. Junto a Gaviria, otros eminentes pensadores como Enrique Muñoz Meany, José Rolz Bennet, discípulo de Ortega y Gasset y profesor de Filosofía de la Facultad de Humanidades y Luis Recasens Siches, considerado por Láscaris como “la figura más importante en filosofía del Derecho y en Sociología, en lengua española, y una de las más destacadas de nuestro siglo en todos los idiomas en esos campos” autor de varios libros en Filosofía del Derecho. Todos ellos discutieron, escribieron y pensaron, con el apoyo del Rector Carlos Martínez Durán y el filósofo presidente Juan José Arévalo, quienes marcaron definitivamente el prestigio del quehacer filosófico en dicho país. Después de ellos surge una pléyade de filósofos como Rigoberto Juárez Paz, Rodolfo Ortiz Amiel, Jesús Amurrio, Antonio Pérez, Sergio Custodio, Leonel Padilla, Marco Tulio González, Moris A. Polanco, Jairo Alarcón Rodas, Francisco Márquez, César Alarcón, Oswaldo Salazar, y Mario R. Morales entre muchos más. Contemporáneo de Mata Gavidia es Héctor Neri Castañeda, quien buscó otros espacios obteniendo un gran prestigio entre los filósofos norteamericanos, aunque es relativamente desconocido en América Central. Mención especial requiere Antonio Gallo, quien desde la Universidad Católica Rafael Landívar se ha convertido en pionero de los estudios filosóficos de la interculturalidad y ha impulsado los estudios de Filosofía hasta lograr en los últimos años la creación de un Doctorado en Filosofía. 
En lo que respecta a Panamá, la forma, el estilo y la sistematicidad en el estudio del pensamiento latinoamericano realizado por Ricaurte Soler, influyeron en las nuevas generaciones y dieron a Ia filosofía en este país la estatura de una disciplina respetable para comprensión del fenómeno de la nacionalidad. Ricaurte es conocido como filósofo, sociólogo e historiador de las ideas y perteneció a la misma generación de pensadores de Isaías García y Moisés Chong Marín. Según Luis Pulido, antes de que llegaran “los filósofos profesionales a la escena en la década de los cincuenta”, diversos intelectuales –entre ellos Diógenes de la Rosa, Roque Javier Laurenza, José Issac Fábrega, Baltasar Isaza Calderón, Guillermo Andreve, Octavio Méndez Pereira y José Dolores Moscote- se habían ocupado de diferentes temas filosóficos, entre ellos el de la panameñidad, el cual centró la atención de la mayoría de los pensadores panameños en la segunda mitad del siglo XX, como es el caso de Cristóbal Rodríguez, quien adaptando las ideas de Bergson y Sorel al caso panameño, se convirtió en uno de los funcionarios más destacados del Presidente Belisario Porras, aportando esta influencia en la interpretación del movimiento obrero. Diógenes de la Rosa se ocupó de “enunciar explícitamente la importancia que tienen para el examen del ser nacional los parámetros ontológicos y gnoseológicos que constituyen las premisas implícitas a partir de las cuales se deriva la concepción que sobre el ser tenga cada autor”. Octavio Méndez Pereira, considerado después de Justo Arosemena como una de las figuras más ilustres y dignas de este país, fue quien creó y organizó la Universidad, así como despertó vocaciones en los jóvenes insistiendo que la Universidad debe alumbrar la conciencia de los problemas nacionales. A Diego Domínguez Caballero, principal promotor de la enseñanza de la filosofía en Panamá, se le debe la orientación seguida en la formación de los profesores de filosofía de este país, y también se preocupó por el carácter de la panameñidad, tema que también abordó filosóficamente. En su trabajo Los estudios filosóficos escribió: “La actividad filosófica en la universidad panameña en esta primera etapa en que los panameños “descubrimos” la filosofía se caracteriza por una labor de preparación del terreno: convencer, crear ambiente filosófico, atraer estudiantes; luchar porque se le asigne lugar debido a la filosofía en la Universidad y en la Escuela Secundaria”. Isaías García, discípulo de Domínguez Caballero, es, según Miguel Candanedo, el pensador idealista que de manera profunda realiza el esfuerzo de explicar filosóficamente lo nacional panameño, mientras que se adhiere a las corrientes existencialistas y fenomenológicas. Rodrigo Miró, poeta y escritor, no siendo propiamente filósofo, también ha brindado valiosos aportes al pensamiento panameño. Lino Rodríguez Arias es uno de los juristas más sobresalientes de América Central y destacado profesor de filosofía del Derecho. Otros filósofos panameños importantes son Tobías Díaz Blaitry, Claudio Young, Baltasar lsaza Calderón, Ariosto Ardila José de Jesús Martínez, Alberto Osorio, Miguel Candanedo, Víctor Manuel Rodríguez, y José Dolores Moscote, responsable de la enseñanza de la filosofía en el Instituto Nacional, quien sostiene que “cuando surgen los conceptos límites con que necesariamente tropieza toda investigación científica, sólo a la filosofía le es dado penetrar con pie firme y criterio seguro en el dominio de las generalidades y de la verdad absoluta”, hasta 

En lo que respecta a El Salvador, los nombres de Francisco Gaviria y Alberto Masferrer, son los puntos de partida que definen el derrotero de Alejandro Dagoberto Marroquín, Francisco Peccorini, Julio Fausto Fernández, Reinaldo Galindo Pohil,  José Salvador Guandique, José María Méndez, Antonio Rodríguez Porth, y Manuel Luis Escamilla, quien desde la Decanatura de la Facultad de Humanidades con una visión integral de la educación, es la figura más prominente de la filosofía de la Educación en su país. Mención aparte merecen el recordado Mariano García Villas, Matilde Elena López, Juan Mario Castellanos quienes, entre otros, terminaron de institucionalizar los estudios filosóficos en la Universidad Nacional de El Salvador, los cuales fueron interrumpidos por la guerra que azotó a esta nación. “Las alas del pensamiento filosófico fueron rotas por la metralla y la agudización de las contradicciones políticas provocadas por profundas desigualdades sociales”, destaca Olmedo España. Todo esto incide de manera dramática, en los esfuerzos que se realizan para la restitución del quehacer filosófico, el cual ha sobrevivido en la Universidad Nacional de forma muy precaria. Guillermo Campos, señala que “el estudio de la filosofía en El Salvador pasa por una seria crisis... fundamentalmente por los fuertes golpes que sufrió la cultura en el país producto de los doce años de guerra que no permitió en los círculos filosóficos salvadoreños fundamentarse teóricamente”, no obstante lo cual, también nos declara que “en El Salvador existe el interés por el estudio de las tendencias filosóficas que se debaten en la actualidad, la modernidad y la Posmodernidad, la Filosofía Latinoamericana, la Posanalítica, el Neo-Marxismo, la Filosofía de la liberación, se estudian seriamente por considerar necesaria la especialización, la investigación y la constante producción alrededor de cada faceta señalada”.

En la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas los Jesuitas lograron levantar la enseñanza de la filosofía por otras razones, entre ellas, por su empeño de oponerse a la barbarie y con la dirección académica de Ignacio Ellacuría, la filosofía ocupó un papel destacado en los estudios de la Universidad, bajo la influencia filosófica de Xavier Zubiri. Para Ignacio Ellacuría el saber filosófico puede y debe convertirse en un saber liberador. Su vida intelectual estuvo dedicada a elaborar un saber filosófico de esa naturaleza. Y lo hizo haciéndose cargo del compromiso político que ello suponía. Ciertamente, no tuvo militancia política alguna, pero sí fue un intelectual que no evadió su responsabilidad política y que la asumió a sabiendas de los riesgos que ello implicaba en un país fracturado por la polarización socio-política. Fue consciente de que la vida intelectual era inseparable de la vida política, pero en lo personal puso su mayor empeño en no subordinar aquélla a ésta. Aunque pudo ser un intelectual puro —un académico volcado a la discusión teórica—, optó por cultivar un saber crítico del poder y sus perversiones. Políticamente, fue uno de los intelectuales más responsables e íntegros que ha tenido El Salvador a lo largo de su historia. Académicamente, fue uno de los intelectuales más completos en las diversas áreas de la academia: creación teórica, docencia, promoción cultural y administración educativa. En el mismo sentido trágico que la Universidad Nacional, la muerte violenta de Ellacuría y otros pensadores del ámbito de las ciencias sociales, provocó un silencio en el pensamiento filosófico. Sin embargo, volvieron a levantarse voluntades y ahora, no sólo se ha vigorizado el pensamiento del filósofo-mártir, sino que se ha creado un evento anual a nivel centroamericano dedicado al tema de la filosofía y la liberación, asunto por el cual empuñó su espada intelectual. Hoy día se han empezado a publicar sus obras completas y hoy esta Universidad ha logrado también,  como resultado de su madurez, poner en marcha un Doctorado en Pensamiento Iberoamericano bajo la dirección de Antonio González. Actualmente también ejercen la docencia en dicha universidad los profesores Sajid Herrera, Erasmo Ayala, Carlos Molina, Ricardo Ribera, Herman Feussier, José Ramón Catalán, y Héctor Samour. 
Honduras nos ofrece un panorama menos desarrollado en el cultivo de la filosofía respecto de otros países centroamericanos. Es hasta muy recientemente, con la presencia de pensadores como Augusto Serrano, quien está a la cabeza del movimiento, que un grupo de distinguidos profesores de filosofía, entre ellos Roberto Castillo Iraheta, Irma Becerra, Ramón Romero y Gustavo Zelaya, quienes han realizado estudios en Estados Unidos, Costa Rica, México y España, han asumido la responsabilidad del diálogo filosófico. Las bases de esta joven generación que crece bajo el amparo de la Universidad Nacional, fueron dadas por pensadores como Paulino Valladares, Manuel Santos, Coronado Rivera, Arturo Martínez Galindo, Froylán Turcios, Salatial Rosales, Pedro Nufio, Alfonso Guillén Zelaya, Adán Canales, Esteban Guardiola, Medardo Mejía y sobre todo Rafael Heliodoro Valle. De este último el chileno Juan Marín dijo: “Rafael Heliodoro Valle representa en nuestra América un poco del oro nativo auténtico y otro poco del hombre renacentista de formación universal y de cultura y oficio polifacéticos. Poseía Valle, según todos quienes lo conocieron íntimamente, una memoria prodigiosa que le permitía citar nombres y fechas sin necesidad de consultar archivos, pues su memoria era su mejor archivo, no obstante lo cual su fichero es uno de los más completos de América y suma varios miles de cédulas”. El escritor Roberto Castillo, recientemente fallecido, en su libro Filosofía y pensamiento hondureño, señala que “en Honduras, la discusión intelectual ha sido escasa, ya se trate de las ciencias o de la filosofía, lo que no significa ausencia de vocación para ella ni falta de elementos dignos de rescate... la filosofía académica es realmente reciente entre nosotros y es dable esperar de ella que, como núcleo que se hace eco de las preocupaciones auténticamente universitarias, genere a la vez elementos capaces de constituir una conciencia nueva”.
Finalmente, nos interesa destacar la trayectoria del pensamiento nicaragüense. Como afirma Olmedo España, Nicaragua es un país de poetas y en donde tradicionalmente los poetas han sido los filósofos. La poesía es la síntesis metafórica de la filosofía. Y ahí está la grandeza de Nicaragua. ¿Quiénes han sido entonces los creadores de la filosofía en Nicaragua? Los poetas. Los más originales y los más profundos en sus intuiciones. De Darío a Alfonso Cortés y Cardenal, de lcaza Tijerino a Pablo Antonio Cuadra, de Coronel Urtecho a Carlos Martínez Rivas. Por otro lado, también figuras como Mariano Fiallos y Carlos Tunnermann, quienes al ocupar la Rectoría de la Universidad Nacional, pusieron su empeño para que la filosofía se convirtiera en el alma serena en la formación humanística de los estudiantes nicaragüenses. Lamentablemente, la guerra y las aspiraciones de transformación de la sociedad, frustraron los propósitos de los rectores, y la filosofía desapareció de las Universidades. Muy recientemente, de nuevo otras corrientes enhebran sus esfuerzos para inscribir como punto esencial, la formación filosófica como eje central de las humanidades en las Universidades públicas de Nicaragua. Hoy día pensadores del renombre de Xabier Gorostiaga, Augusto Serrano y Edgardo Buitragro, son de alguna manera los que expresan sistemáticamente sus ideas en torno a la democracia, la política y la vida real de los nicaragüenses, involucrados desde hace ya muchos años, en diversos procesos históricos de una gran complejidad. Junto a estos pensadores los escritores Edelberto Torres Espinoza, Sergio Ramírez, Ileana Rodríguez y sobre todo, Milagros Palma, nos resumen en sus novelas, escritos históricos o antropológicos, lo universal y particular del ser nicaragüense. Conocer el pensamiento de esta nación, obliga a cualquier estudioso, acudir a las obras de estos autores, que integrados en la consonancia de la poesía, alargan las ideas con mayor extensión y amplitud. Mención especial merece la Universidad de los Jesuitas, quienes mantienen una carrera de filosofía y cultivan el pensamiento filosófico a través del diálogo, la docencia y la escritura. Ahí los nombres de Rolando Alvarado, Jordi Crominas, Mercedes Fernández, Alicia Gordillo, Marcos Antonio Muñoz, Ricardo Pasos, Judit Ribas y Balbino Suazo, entre muchos más.
3.
Dar cuenta en unas pocas páginas de un proceso de desarrollo, maduración y crisis que ha tomado más de cien años es una tarea difícil. Hemos tratado de brindar a grandes rasgos una visión somera y suscinta de un proceso que apenas se inicia. Hemos tenido que dejar por fuera la gran labor que en el plano de la reflexión filosófica se lleva a cabo por parte de grandes profesionales y académicos en las facultades de educación, de derecho, de ciencias sociales, de teología y,  ¿porqué no?, también en las de ciencias naturales e ingenierías. Precisamente, el hecho de que muchas disciplinas hayan reconocido la importancia de la fundamentación filosófica de sus campos de estudio y de trabajo, le ha planteado a los departamentos y escuelas de filosofía exigencias que no siempre se estaba en condiciones de asumir. En América Central muchas unidades académicas de nuestras universidades cuentan con profesionales en filosofía, pues son los que han asumido la docencia y la investigación con relación con los problemas de índole epistemológica, metodológica, lógica, ética, etc. que el desarrollo contemporáneo de sus disciplinas les plantean. 

Tampoco hemos tenido oportunidad de analizar la valiosa contribución que las asociaciones nacionales de filosofía han aportado al desarrollo de la filosofía en sus respectivos países, como el es caso de la Asociación Guatemalteca de Filosofía y la Asociación Costarricense de Filosofía, las que permanentemente organizan congresos, seminarios, jornadas de investigación y conferencias de invitados nacionales y extranjeros, sobre las más diversas temáticas.

La influencia de las diversas corrientes filosóficas en nuestras universidades requiere del doble de espacio del que disponemos.  El pragmatismo, el marxismo, la fenomenología, el existencialismo, el estructuralismo, la teoría crítica, la filosofía de la liberación, la filosofía intercultural y muchas otras escuelas de pensamiento filosófico han dejado profunda huella en el pensamiento filosófico del istmo centroamericano. Casi no ha habido tendencia en el mundo filosófico que no haya tenido sus adherentes y seguidores dentro y fuera de las universidades centroamericanas, siempre con los diferentes matices que dicha recepción pudo tener.
Quedan todavía campos inexplorados para la filosofía en nuestros países, como es el caso de las formas de pensamiento filosófico plasmadas en las diversas manifestaciones culturales. “La oportunidad específica de una filosofía intercultural consiste en reunir las diferentes fuentes para maximizar los recursos en el camino a otro pensamiento”, sostiene Heinz Kimmerle, y desde esta perspectiva ninguna creación humana puede ser omitida por la reflexión filosófica. Los representantes de la filosofía intercultural han llamado la atención sobre esta necesidad de recuperación, interpretación y explicitación de las concepciones de mundo implícitas en todas las culturas de América Central que, como hemos visto, son muchas y muy ricas en su contenido. Por otra parte, el desarrollo de la sociedad moderna le ha planteado a la filosofía nuevas exigencias que no han podido dejar de ser atendidas por nuestros filósofos, y esto ha llevado a que numerosos profesionales de la filosofía se hayan abocado al estudio y reflexión en nuevos campos como el de la bioética, la filosofía de la tecnología, la filosofía del desarrollo, la ética ecológica, la ética informática, etc. 
Resta mucho que decir sobre la historia de la filosofía centroamericana y, si bien no subsisten del todo las circunstancias de falta de aprecio por el pasado y falta de un aparato bibliográfico para levantar dicha historia denunciadas por Rafael Heliodoro Valle hace cincuenta años, es necesario tomar conciencia de la importancia de dicha historia para nuestros países. Ya se han comenzado a editar las obras completas de algunos de nuestros literatos y pensadores, existen las condiciones en las universidades de la región para acometer dicha tarea, y existen los académicos preparados para asumir dicha labor. Solo falta el impulso inicial para llevar a cabo tan ímproba tarea, la que sin lugar a dudas traerá multiples beneficios para nuestras culturas y nuestras nacionalidades.

4. Fuentes
Bonilla, Abelardo. 1984. Historia de la literatura costarricense. 3a. edición. San José: STVDIVM.

Campbell, Kaufman & Smith-Stark. 1986. Meso-America as a linguistic area. Language 62, No. 3: 530-558 

Candanedo A. Miguel. 1994. Presencia y vigencia de la filosofía en el pensamiento y obra de Ricaurte Soler. En: Revista Tareas. N° 88. 

Casaús Arzú, Marta Elena. 2001. “La influencia de la teosofía en la emancipación de las mujeres guatemaltecas: la sociedad Gabriela Mistral”. Anuario de Estudios Centroamericanos. 27. pp. 31-58.

Casaús Arzú, Marta Elena y Teresa García Giraldes. 2005. Las redes intelectuales centroamericanas: un siglo de imaginarios nacionales (1820-1920).  Guatemala: F y G Editores.

Constenla Umaña, Adolfo. 1995. Sobre el estudio diacrónico de las lenguas chibchenses y su contribución al conocimiento del pasado de sus hablantes. Boletín del Museo del Oro 38-39: 13-56. 

Constenla Umaña, Adolfo. 1991. Las lenguas del Área Intermedia: Introducción a su estudio real. Editorial de la Universidad de Costa Rica, San José. 

España Calderón, Olmedo (ed.). 1999. Pensamiento filosófico contemporáneo de la América Central. Guatemala: Editorial Oscar de León Palacios, Universidad de San Carlos de Guatemala, Universidad de Tromso, Noruega.
Fornet-Betancourt, Raúl. 2000. Interculturalidad y globalización. Ejercicios de crítica filosófica intercultural en el contexto de la globalización neoliberal. Frankfurt am Main: IKO - Verlag für Interkulturelle Kommunikation, San José: Editorial DEI.

Fornet-Betancourt, Raúl. 1994. Ein anderer Marxismus? Die philosophische Rezeption des Marxismus in Lateinamerika. Mainz: Matthias Gruenewald.

Hernández de León, Federico. 1958. De las gentes que conocí. Guatemala. 
Kimmerle, Heinz. 1991. Philosophie in Afrika - Afrikanische Philosophie: Annaeherungen an einen interkulturellen Philosophiebegriff. Frankfurt/M: Ed. Qumran im Campus

Kimmerle, Heinz. 1983. Einwurf einer Philosophie des Wir. Schule des alternativen Denkens. Bochum: Germinal Verlag.

Láscaris, Constantino. 1989. Las ideas en Centroamérica 1838-1970. Revista de Filosofía de la Universidad de Costa Rica, Vol. VII, N° 65.
Láscaris, Constantino. 1984. Desarrollo de las ideas filosóficas en Costa Rica. San José: Studium Generale Costarricense.

Láscaris, Constantino. 1982. Historia de las ideas en Centroamérica. San José: EDUCA.

Mora Burgos, Gerardo y otros. Grandes maestros costarricenses. San José: Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2004.

Mora Rodríguez, Arnoldo. 2006. La filosofía latinoamericana. Introducción histórica. San José: EUNED.

Mora Rodríguez, Arnoldo. 1992. Historia del pensamiento costarricense. San José: EUNED.

Pulido Ritter, Luis. 2008. Filosofía de la nación romántica. Seis ensayos críticos sobre el pensamiento intelectual y filosófico en Panamá. 1930-1960. Panamá: Instituto Nacional de Cultura.

Rojas Osorio, Carlos. 1997. Filosofía moderna en el Caribe hispano. México: Miguel Ángel Porrúa.

Rojas Osorio, Carlos. 1995.  "El positivismo en el Caribe hispano". En: Diálogos. Año XXX, Nº 66, pp. 153-171.
Smith-Stark, Thomas C. 1994. Mesoamerican calques. En: Carolyn J. MacKay & Verónica Vázquez. Investigaciones lingüísticas en Mesoamérica. México: Universidad Nacional Autónoma de México: 15-50. 
Suárez, Jorge A, 1983, The Mesoamerican Indian Languages (Cambridge Language Surveys), Cambridge: Cambridge University Press 

Valle, Rafael Heliodoro. 1960. Historia de las ideas contemporáneas en Centroamérica. México: Fondo de Cultura Económica.

Vallejo H., Hilario. 1978. Ramón Rosa y el positivismo en Honduras. Tesis de Licenciatura. Escuela de Filosofía, Universidad de Costa Rica.

Vargas Araya, Armando. 2006. El Doctor Zambrana. San José: EUNED.

Zea, Leopoldo. 1965. El pensamiento latinoamericano, t. I. México: Editorial Pormaca.
PRIVATE 

PAGE  
12

